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Los derechos humanos no pueden ser 

más un tema de desconocimiento en la 

sociedad del siglo XXI, estos deben ser 

reflejados en todos los ciudadanos 

adultos y pilares para la educación 

juvenil, ya que son necesarios para el 

desarrollo del respeto y tolerancia en los 

habitantes.   Todos los jóvenes deben 

tener la oportunidad de beneficiarse de 

un sistema justo y abierto a sus opiniones 

y posiciones en sus propias naciones, 

lastimosamente la autoridad estatal no 

considera a los adolescentes como seres 

capaces de participar en la política. Una 

solución propuesta por la Organización 

de las Naciones Unidas ante esta 

problemática fue el simulacro de la 

Asamblea General y de los otros órganos 

multilaterales de la ONU. La 

consideración del Modelo de Naciones 

Unidas continúa aumentando, y en la 

actualidad participan más de 200.000 

alumnos de institutos y universidades de 

todo el mundo cada año. En las prácticas 

participan estudiantes de colegios y 

universidades interesados en debatir 

temas del orden mundial en el marco de 

un escenario educativo. Las sesiones se 

pueden realizar dentro de un aula de 

clases, o en una conferencia con 

participantes de varias instituciones 

educativas. 

Cada estudiante asume el papel de un 

delegado de un país asignado ante las 

Naciones Unidas y participa en las 

defensas acerca de varios temas 

internacionales actuales en 

representación de esa nación frente a una 

presidencia o secretaria general, 

dependiendo si la simulación es tratada 

en Asamblea General o un órgano 

específico. Un delegado MUN es un 

estudiante que adquiere la posición de un 

estado específico, quien debe ser capaz 

de asumir la posición e ideologías de la 

nación dentro de las sesiones para así 

poder debatir con coherencia a lo largo 

de la reunión.  

Es necesario dar inicio a la creación de 

una nueva civilización, porque la cultura 

moderna está en crisis. Se estima que en 

Latinoamérica el 19.5% de la población 

está conformada por jóvenes entre 15 y 

24 años formando parte de la generación 

más interconectada en la historia, 

poseedores de tecnología con las 

oportunidades para ser innovadores y 

creativos.  

No es corrector señalar a la juventud 

como una minoría pasiva, pueden 

participar y proponer ideas, creando la 

opción tangible de ser responsables 

protagonistas políticos. Recordando las 

palabras del filósofo español José Ortega 

“Jóvenes, haced política. Porque si no la 

hacéis, alguien la hará por vosotros. Y 

probablemente, contra vosotros” se 

expone la necesidad e importancia del 

involucramiento de los adolescentes en 

intereses globales y nacionales.  


